
“EL MITO DEL ANILLO DE GIGES” 

Dicen que era un pastor que estaba al servicio del entonces rey de Lidia. Sobrevino una 

vez un gran temporal y terremoto; abrióse la tierra y apareció una grieta en el mismo lugar 

en que él apacentaba. Asombrado ante el espectáculo, descendió por la hendidura y vio 

allí, entre otras muchas maravillas que la fábula relata, un caballo de bronce, hueco, con 

portañuelas, por una de las cuales se agachó a mirar y vio que dentro había un cadáver, de 

talla al parecer más que humana, que no llevaba sobre sí más que una sortija de oro en la 

mano; quitósela el pastor y salióse. Cuando, según costumbre, se reunieron los pastores 

con el fin de informar al rey, como todos los meses, acerca de los ganados, acudió también 

él con su sortija en el dedo. Estando, pues, sentado entre los demás, dio la casualidad de 

que volviera la sortija, dejando el engaste de cara a la palma de la mano; a inmediatamente 

cesaron de verle quienes le rodeaban y con gran sorpresa suya, comenzaron a hablar de 

él como de una persona ausente. Tocó nuevamente el anillo, volvió hacia fuera el engaste 

y una vez vuelto tornó a ser visible. Al darse cuenta de ello, repitió el intento para comprobar 

si efectivamente tenía la joya aquel poder, y otra vez ocurrió lo mismo: al volver hacia dentro 

el engaste, desaparecía su dueño, y cuando lo volvía hacia fuera, le veían de nuevo. Hecha 

ya esta observación, procuró al punto formar parte de los enviados que habían de informar 

al rey; llegó a Palacio, sedujo a su esposa, atacó y mató con su ayuda al soberano y se 

apoderó del reino. 

     Platón: La república, II, 359a - 360b 
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